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Año VII.-Núm. 347. Madrid. Sábado 22 de Octubre de 1910. Oficinas: Libertad, 31.

LA AMANTE DEL R EY DON MANUEL DE PORTUGAL.

«i-:

mÉí

♦ •

/

■ m

Señorita Gaby Deslys, artista francesa que sostiene relaciones intimas con el joven monarca destronado en Porluaal.
(Véase relato de estos amores en la página 11.)
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Dramas del terrorismo
La esposa del gran duque Sergio de Ru­

sia, muerto en un atentado terrorista, 
abandona el mundo y entra en un con­
vento que ella acaba de fundar.

Era ‘‘casi reina”, y una de las prince­
sas más lindas de Europa; el dolor que 
le causó la tragedia ha destruido para 
siempre sus ilusiones y sus esperanzas.

Todo el mundo recuerda el trájjico fin 
del gran duque ¡Sergio de Kusia, que mu­
rió en un atentado terrorista. Pero lo que 
pocos saben es la sensación tan enoi-me 
que este acontecimiento produjo en la 
vida de su esposa, la princesa Elisabetli 
de Hesse. Esta dama, que también hab a 
sido amenazada de muerte, al ocurrir el 
atentado que privó de la vida á su es­
poso, sintió nacer en lo más hondo de 
su corazón un sentimiento proEundísimo 
que la empujaba al claustro. Y jioco á 
poco, sin que las recomendaciones del Zar 
ni de su, familia fueran parte á entorpe­
cer sus propósitos, filé cristalizando sus 
ideas, basta convertirlas ahora en rea­
lidad.

La gran duquesa Sergio, que actual- 
menite cuenta 3(i años, es una de las mu­
jeres europeas más hermosas y de mayor 
ilustración. Aunque profesaba la religión 
Luterana, se casó sin abjurar de ella en 
1884, cuando apenas tenía 20 años. Lue­
go, viendo la devoción de su esposo y 
comprendiendo que debía sacrificarse, se 
convirtió en Moscou á la religión orto­
doxa. Tal vez la impulsó á tomar esta 
determinación el sentimiento de soledad 
que experimentaba, y su nativa bondad. 

La gran duquesa no era sólo la esjiosa
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Retrato actual de la gran duquesa 
viuda de Sergio.
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La princesa Elisabetli, esposa del gran duque Sergio de Rusia, en la 
época de su casamiento.

de un hijo del Zar que no debía reinar 
nunca; era también su consejera y su 
amiga .Intima. ¡ Cuántas veces le recomen­
dó á su esposo que se apartara de la polí­
tica. sintiendo crecer la indignación po­
pular! ¡Y cuántas veces también, ante 
las negativas de Sergio, sintió las nostal­
gias de su país, no abandonando á su 
esposo por afecto! Pero las cosas estaban 
ya muy adelantadas para que los nobles 
consejos de una dama dieran resultados- 
Sergio sabía que su vida era del pueblo y 
iHuiipiendía que era inútil la huida, por­
que la sentencia se cumpliría más tarde 
ó más temprano.

Y se cumplió, llenando de luto y de de­
sesperación el alma de Elisabeth.

Entonces pensó en la religión como 
puerto de refugio y á ella ha consagrado 
las más dulces efusiones de su alma sen­
sible y delicada.

La viuda de Sergio, desde la muerte de 
su esposo, no ha querido oir hablar más 
de jfol.'tica.—¡Esa es la asesina de mi es- 
])oso !•—dijo,—y se fué alejando de la cor­
le: es decir, de la desolación y de la ruina.

El Zar. la Zarina y sus familiares la 
instaron á que siguiera viviendo en ella; 
pero el recuerdo de la tragedia y su ho­
n o r á los procedimientos bárbaros em­
pleados por Nicolás la hicieron desechar 
los consejos. Además, no podía olvidar 
su nativa bondad, que la recriminaba por 
haber estado durante tantos años en un 
país tan inquisitivo y salvaje.

Ingresó en un convento, y ahora, cuan­
do las pasiones están más calmadas y 
cuando su corazón principia á alentar 
tranquilo en la paz del claustro, ha funda­
do en Moscou, en la misma ciudad en que

renegó de su religión, una orden de mon­
jas blancas, de la cual es superiora.

El vestido blanco de las monjas pre­
gona que la inocencia en las intenciones, 
la rectitud en el juicio y el horror á la 
violencia componen el nervio de la nueva 
orden, que rogará por las víctimas de 
la represión cruel que se efectúa en 
Rusia y pedirá á Dios que ilumine á los 
pei-seguidores.

La fundadora, al adoptar este hábito, 
ha querido demostrar que en su vida no 
hay ninguna mancha de que pueda arre­
pentirse ante Dios, pues se ha limitado 
á cumplir con sus deberes sociales, en­
jugando ocultamente muchas lágrimas 
que no podía ahorrar presentándose en 
su veidadero estado.

La noticia de la fundación de esta or­
den ha caído como una bomba en toda 
Kusia, pues la “ casi reina”, como le lla­
maba el pueblo, goza de gran populari­
dad entre todos, á pesar de que era la 
mujer de un hijo del Zar y de que su 
esposo fué asesinado.

En este acto se ve una protesta dis­
creta y ostensible hacia los procedimien­
tos autooráticos, que impiden á los cora­
zones sensibles gozai* de las dulzuras del 
poder.

La gran duquesa Sergio era la dama 
más i-espetada y querida en la corte de 
Rusia, como lo demuestra el hecho de que 
los terroristas la escribieran diciéndola 
que no acompañara á su esposo, por ha­
ber sido éste sentenciado.

Ahora, reelu'da en la paz del claustro, 
la' infortunada princesa envidiará el des­
tino de las gentes humildes que no Lloran 
las desventuras de la ambición.
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Niña atropellada por el capellán de m convento.

La niña de siete años Monts^rat Iñiguez, que se cree víctima de la infame lujuria del capellán del convento de Santa 
Isabel, en Ilarcelona, Junto al lecho de la infeliz criatura se encuentra su madre.

Dos sucesos de índole distinta han agi­
tado las pasiones estos días en Barce­
lona. Uno, el atropello de la niña de 
siete años Montserrat Iñguez, que fue 
víctima de la torpe lujuria del capellán 
del convento de Santa Isabel. Y otro, el 
aniversario del fusilamiento de Ferrer.

El crimen cometido por el sacerdote 
es de tal naturaleza, que no nos atre­
vemos á dar cuenta de él, respetando á 
nuestros lectores. Pero Iq necesidad in­
formativa es tan gi-ande, que no pode­
mos sustraernos á ella.

Para honestar una y otra, reproduci­
mos estos párrafos de un colega, supri­
miendo la enumeración de los males que 
padece la niña:

La niña, que se llama Montserrat Iñi- 
guez, ingresó en el asilo recomenda­
da por el gobernador. A los pocos 
días es avisada la madre para que 
recoja á su hija, y tal es el estado en 
que se encuentra á la infeliz criatura á 
su llegada al convento, que la pobre ma­
dre se desmayó. La nena presentaba la 
cara deforme, inflamada y congestionada 
horriblemente. Intenta responder á las 
pr^rnntas de su madre, y la niña no 
puede hablar. Rompe á llorar desconso­
ladamente, y casi por señas dice que 
siente horribles angustias y dolores.

La indignación que este spceso produ­
jo. fué tan grande, que el sacerdote hu­
biese acabado mal si no interviene la po­
licía.

A n te  l a  tu m b a  d e  F r a n c is c o  F e r r e r .
Varios grupos de los que acudieron al cementerio civil de Barcelona á de­

positar coronas en la tumba del fusilado en Montjuich. (Fots. CaslelJá).
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Extraña 
impai= 
sión al 
suicidio 
pasional.

lo explicaba con estas pala­
bras: “ Hay algo en mi vida 
que no me deja en paz; al­
go que me irrita, que me 
repugna, que me atrae y que 
me fascina á la vez: los ojos 
de Luis... Su mirada aguda, 
j)enetrante, me hace inso'por-

*A I J

Luis Bauduy era hijo de un famoso 
médico alienista de San Luis, Estados 
Unidos; tenía un exterior agradable; 
pero lo que más llamaba la atención en 
él eran unos ojos verdes, penetrantes, 
heeliiceros. En su tierra natal se dedicó 
á grandes negocios; mas, por último, 
se estableció en Nueva York.

En la famosa ciudad pronto cayó en 
las redes de una muchacha hermosísima 
y muy rica, Miss Berta Sayer, con la 
que se casó. En los primeros meses todo 
fué bien, porque se querían con locura. 
Vecinos y amigos, por este motivo, les 
envidiaban. Mas de la noche á la ma­
ñana, cuando nadie lo esperaba, cundió 
la noticia de que la hermosa mujer se 
había suicidado, i Por qué? En una carta

table la vida...” El marido 
quedó consternado por el su­
ceso, pues sabía la triste ver­
dad que encerraban esas pala­
bras. Recordaba el terror con 
que le miraba su mujer, cuan­
do la contemplaba pensativo, 
y no creía que hubiese exaje- 

ración en lo dicho. No obstante, su pre­
ocupación, gracias á los consejos de ami­
gos y parientes, que le decían que su 
mujer se había suicidado en un rapto 
de locura y de morbosa autosugestión, se 
fué acallando. ¿Acaso su mirada era tan 
“aterradora” que empujara al suicidio? 
No. Por fuerza la señora Bauduy obró en 
un momento de desequilibrio mental.

Poco á poco, Mr. Bauduy aceptó estas 
benévolas explicaciones, haciéndolas su­
yas. Y para distraerse, empezó á viajar. 
Como era joven y rico, no tardó en ol­
vidar la tragedia ocurrida el 18 de Fe­
brero de 1904. En 1907 volvió á Nueva 
York, para ocuparse de nuevo en sus 
negocios.

Un día, con inmenso júbilo, supo que

oirá muchacha, Miss Clara Forth, se ha­
bía enamorado de ól. ¿No demostraba es­
to que sus ojos no tenían nada de parti­
cular, nada funesto? En Febrero del año 
siguiente se casaron, instalándose en la 
West-Eighty Street, en donde vivieron 
felices varios meses. Pero el 10 de Di­
ciembre, los criados encontraron asfixiada, 
en su alcoba, á la señora Bauduy. Las 
llaves de la tubería de gas, abiertas, in­
dicaban la forma del suicidio.

Clara no dejó escrita ninguna carta; 
pero sus amigas declararon que la in­
feliz las había confesado que la vida se 
la haca imposible á causa de los ojos 
de su esposo, pues los veía á todas horas 
y en todos los sitios, de día y de noche.

El desgraciado joven, con la nueva 
desgracia, se puso más sombrío. Vién­
dole así, sus amigos, para salvarle, le 
llevaron á varias casas, en donde pa­
saba las noches en tertulias agradables, 
haciendo música y recitando poesías. En 
una de estas reuniones conoció á Leone 
Violet, joven viuda de 23 años, que te­
nía una hermosa niña de dos años. Verse 
y amarse fué una misma cosa, por lo 
cual se casaron el 3 de Junio de este 
año. Los primeros días fuei’on deliciosos; 
pero á las cinco semanas, Mr. Banduy, 
preso de extraños y crueles remordi­
mientos, relacionados con las muertes de 
sus dos esposas anteriores, empezó á abu­
sar de las bebidas alcohólicas, entregán­
dose á otros vicios.

Por último, la joven, en un día de 
abandono y de desesperación, se tiró por 
el balcón á la calle, hiriéndose de mu­
cha gravedad, aunque no murió. Al re­
cibir esta noticia, Mr. Bauduy despertó 
como de un terrible sueño, dirigiéndose 
á un hotel. Tomó una habitación, y, sen­
tándose en una silla, se disparó un tiro 
en la cabeza, para terminar su funesta 
existencia y no causar más víctinaas con 
sus terribles é insondables ojos verdes.

ESCENA DE LA HUELGA DE FERROVIARIOS EN FRANCIA.—Los soldados ocupando las vías y  una casilla de 
guarda agujas. La energía de Mr. Briand, presidente del Gobierno, ha hecho que fracase este movimiento revolucionario.
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TEÓFILO BRAGA 
EIM LA INTIMIDAD
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Teófilo Braga, presidente del Gobierno provisional de la República portu' 
guesa, en el despacho y en el jardín de su casa cerca de Lisboa. (Fotografías 

de nuestro redactor Sr. Arija).

Teófilo Braga, elevado por el triunfo 
de la revolución portuguesa á la más alta 
magistratura de su país, más que pre­
sidente de la República, puesto que asu­
me en su persona todas las responsabili­
dades del Poder ejecutivo, es un hombre 
de humilde origen, un ejemplo asombroso 
de lo que pueden en nuestra época la 
voluntad firme y el esfuerzo tenaz ava­
lorados por una gran inteligencia.

Cuenta sesenta y siete años de edad y 
en su larga vida no ha tenido un mo­
mento de rejioso, trabajando con ardor 
infatigable sin perder nunca su austera 
serenidad y su fe en el porvenir.

A los doce años entró de cajista en 
una imprenta de Lisboa, llegando en 
poco tiempo á dominar la ingrata y du- 
i'a profesión de tii)ógrafo. Atiuel niño 
dedicado á transmitir á los demás el pen­
samiento ajeno, pensó quizá que las com­
binaciones de letras diariamente renova­
das envolvían una fuerza más formida­
ble que la de los cañones y los fusiles.

Siendo tipógrafo estudió Dereclio en 
la facultad de Coimbra, y más tarde se 
reveló como poeta de altos vuelos, es- 
])igando con éxito en todos Jos géneros 
literarios, particularmente en la Historia.

Su obra se encierra boy en 120 volú­
menes y 50 opúsculos, lo que supone una 
labor gigantesca.

Es bombi-e muy modesto. En tercera 
iba á su casa de los alrede<lores de Lisboa 
y en tercera continúa yendo. No seducirá 
la vanidad á este repúblico eminente lleno 
de virtudes cívicas.

Exaltado al Gobierno supremo en cir­
cunstancias muy difíciles, su mérito prin­
cipal ha de consistir en sortear los peli­
gros que acechan á la nueva República 
lo mismo dentro que fuera de PortugaLAyuntamiento de Madrid
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LOS SUCESOS

C O S A S  R A R A S  Y N U E V A S

El paciente trabajo de los presos.
UNA

MONTAÑA 
D E ORO

Figura 1.*

IjOS presos se distiivgfuen en todas par­
tes por sus trabajos de paciencia. Ence­
rrados en las lobre­
gueces de las celdas, 
sin elementos y sin 
recursos, revelan á 
veces extraordinario 
ingenio.

Es lástima que la 
indiferencia ó la fe­
rocidad de los carce­
leros, el brutal siste­
ma que emplean casi siempre los directo­
res de presidios, y una desastrosa orga­
nización, impidan aprovechar las apti­
tudes de los pi'isioneros que demuestran 

tan buenas disposi­
ciones.

Los gra h a d o s  
que acompañan á 
estas líneas son cu­
riosos trabajos rea­
lizados por presos 
con lo primero que 
han encontrado á

Figura 2.“
mano.

La figura l .“ es 
un revc)lver perfee- 
t a m e n te imitado, 

sin que le falte un detalle, i  Con qué se 
creen nuestros lectoi'es que ha sido he­
cho? Pues nada más que con cera negra.

“ Mudo como un pez”, ha dicho el re- 
fi'anero popular; pero los hombres cien*-í-

__  fleos no opinan del
mismo modo. Por de 
pronto, el doctor in­
glés "Ward ha asegu­
rado que esa expre­
sión es inexacta, por­

que los peces “hablan”. En una confe­
rencia dada recientemente en Londres, el 
sabio doctor dijo que los peces expresan 
sus sentimientos con admirable precisión. 
Y, para demostrarlo, dió á conocer una 
serie de proyecciones eléctricas, en las que 
se ve que los peces expresan su curiosi­
dad aguzando la espina dorsal y el des­
contento doblándola. Otros peces se po­
nen amarillentos á causa deJ temor. De 
este modo logró convencer á su auditorio.

moldearla durante varios meses de ince­
sante trabajo.

No menos sorprendente es lo que apa­
rece en la figura 2.* Se trata de unos 
calzados de forma americana, hechos con 
migas de i>an, cereales y papel.

Por último, en la figura 3.* se encuen­
tran imitados varios objetos; una llave, 
aV'OS de afeitar, un cigaiTO puro, una 
trabazón de cuerdas; todo ello fabricado 
con j)atatas hecha pasta.

Se nos dirá que esa labor es de mucha 
paciencia y sólo puede hacerse disponien­
do de tiempo. ¿Pero y la habilidad, me­
jor diríamos el arte, para producir esos 
objetos con tanta perfección? La mejor 
prueba es que no todos pueden ni saben 
hacerlo. Tambi é n 
en los presidios es­
pañoles es prover- 
b i al la habilidad 
que demuestran al­
gunos presos eje­
cutando ciertos tra­
bajos de extremada 
delicadeza. E n t r e  
éstos los hay verda­
deramente artísti­
cos y nada tienen

1

F i g u r a  3."

DOS
PE C E S

HAULAN

que envidiar á otras obras fabricadas por 
la industria moderna de los países civi­
lizados.

complicación y basta fijarse un poco pa­
ra comprender cómo ha de emplearse y 
su utilidad práctica.

Sencillamente, es un pedazo de made­
ra de cedro, cuyos extremos son de an­
chura y de espesor distintos, para que 
puedan servir en toda clase de guantes, 
lo mismo en los de señoras que en los de 
caballeros y niños.

• ••
Cuando sólo se desea hacer té para 

una persona es muy práctica la cucha­
ra

CUCILARA 

DE T E

3

Los que usan guantes de piel se la­
mentan de no poder utilizar algunos pa­

res, relativamente bue­
nos todavía, pero cu­
yas puntas se hallan 
esti-opeadas.

Con el instrumento 
que se ve en nuestro 

grabado pueden remediai-se todos los

CONSERVA. 
CION D E 

GUANTES

desperfectos; coser las puntas, remen­
dar, etc. Su manejo no tiene ninguna

ra-doble B que apare- 
ce en nuestro dibujo.

Se meten dentro las 
hojas de té cerrando 
la cuchara en la mis­
ma forma indicada en A.

En una vasija aparte se hace hei-vir 
agua sola y cuando ya esté en ebullición, 
se pasa á la taza, donde se mete la cu­
chara.

Como ésta tiene la superficie llena de 
agujeros, el agua caliente penetra en ella, 
extrayendo el jugo de las plantas de té.

Al cabo de tres ó de cinco minutos se 
retira la cuchara, quedando la infusión 
hecha y en disposición de beberse.

22 Octubre 1910

En los contornos de Steward, una ciu­
dad perdida en la Columbia inglesa, si­

tuada en la base oc­
cidental de la Monta­
ña Rocosa, se  ha  
descubierto hace po­
cas semanas im filón 
de oro de una riqueza 

excepcional. Este filón se encuentra á flor 
de tierra y mide 32 kilómetros de exten­
sión. Tan enorme es, que algunos ingenie­
ros, al principio, dijeron que era una ca­
dena de montaña de oro. La noticia de 
este fabuloso hallazgo ha producido enor­
me sensación por aquellos contornos, ha­
biendo en la actualidad más de 10.000 
aventureros que buscan nuevos filones ó 
ramificaciones no demarcadas del conoci­
do. IjO más interesante de esto es que 
Steward, la ciudad que le da nombre 
al yacimiento, no existía hace dos años...

La amante del rey don Manuel
Un redactor del gg'an diario de Viena 

la Xeue Freie 1‘resse, ha celebrado una 
entrevista con la coupletista francesa 
Gaby Deslys, bellísima joven cuya ínti­
ma amistad con el rey D. Manuel de 
Portugal había producido apasionados 
comentarios antes del destronamiento del 
soberano.

—Yo he procurado siempre, ha dicho 
la señorita Deslys, que mi amistad con 
el rey no se considerase como un reclamo.

Los periódicos franceses me llamaron 
Gaby II, reina sin corona de Portugai, 
y también se habló de mi casamiento 
morganático; todos estos eran burlas y 
fantasías.

La artista conoció á D. Manuel en 
París y más tarde afianzó con él su amis­
tad en Lisboa, A este propósito añadió:

—Habitando en la vecindad del palacio 
i-eal de Lisboa, se me atacó duramente 
por la prensa republicana; hasta llegó 
á insinuaree que yo tenía habitaciones 
dentro del palacio.

La entrevista terminó con la siguiente 
declaración de la artista:

—No es exacto que yo haya influido 
en el desarrollo de los acontecimientos... 
Los regalos que el rey me hizo, las aten­
ciones que tuvo conmigo, no podían com­
prometer ni el equilibrio del presupuesto 
de un simple particular.

La última vez que Gaby Deslys había 
visto al rey D. Manuel fué en París en 
Agosto. No hace muchos días había reci­
bido una «arta suya expresando el deseo 
de verla en Octubre.

La señorita Deslys se muestra descon­
solada con el triunfo de la revolución, 
pero quizá esto será para ella un benefláo 
puesto que ahora tal vez pueda en­
tregarse con toda libertad ’ al amoroso 
idilio.

Desgraciadamente para ella no es lo 
mismo un rey en el destierro que un mo­
narca en el trono. Pero si la pasión de 
los dos jóvenes es verdadera aprovecha­
rán hoy el momento que les ofrece el 
Destino, libertándolos de la severa razón 
de Estado.
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LUCHAS DE 1DEAS.=L0S CATÓLICOS Y LOS RADICALES

La peregrinación de católicos al santuario del cerro de los Angeles verificada como un acto de protesta contra la política
anticlerical del Gobierno.

La manifestación de radicales en homenaje á la República de Portugal. Varios grupos destacados más tarde tuvieron
una colisión con los católicos que regresaban de la romería. (Fotografías Enrique). J
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LAS HAZAÑAS DE LUIS MANDRIN
/

Ninirana novela igaala á la historia verídica de las hazañas de Lnis Mandrin, llamado e 
“Capitán general de los contrabandistas”. Para perseguirle hnbo qne organizar verda 
deros ejércitos, y sn figura extraordinaria aparece rodeada de verdadera popnlaridad

L» muerte en la horca de su hermano Pe­
dro, produjo en Mandrin tan viva in­
dignación, fue le transformó en una 
especie de vengador social, y  cayó so­
bre Francia, á la cabeza de un peque- 
lío ejército de contrabandistas... Pron­
to fué el amo de toda la comarca.

de las “ Fermes”, á los “gápians”, como 
se Ies llamaba.

El 11 de Junio de 1754, en Saint-Bau- 
zille-en-Vivarais, fusilaron á un sargen­
to de infantería con el pretexto de que 
era un espía y les iba á vender. Antes 
de que se consumara la ejecución, el po-

L as a stucia s  d e  M a n d r in . 
L as  h e r ra d u r a s  de  los c a b a ­
llos de l a u d a z  c o n tra b a n d is ­
t a  y de  lo s q u e  m o n ta b a n  
su s g e n te s  ib a n  a d a p ta d a s  
en  sen tid o  c o n tra r io  6, la  
m a rc h a , d e sp is tan d o  a s i 4 

su s  p e rseg u id o re s .

bre hombre demostró que se hallaba allí 
por easuaiidad; pero de nada le sirvie­
ron sus pruebas. Los bandidos, implaca­
blemente, le llevaron junto á un muro y 
le fusilaron.

El 23 del mismo mes, un contraban­
dista, sin razón, mató de un tiro á una 
mujer en Saint-Rome-du-Tarn. Las cau­
sas de este crimen han permanecido ocul­
tas. Nada más se sabe que se acercó á 
ella, le habló unas cuantas palabras en 
voz baja, y en seguida le descerrajó un 
pistoletazo.

Estos sucesos produjeron un movimien­
to de terror, que aumentaron, aunque de 
modo trágico, la triste celebridad del con­
trabandista.

Mandrin, en aquella época, era discu­
tido y elogiado en todas partes. En Mar­
sella, y en toda la costa, hasta las Echelles

de Levante, no se hablaba de otra cosa. 
Mandrin era el héroe de todas las con­
versaciones.

Las autoridades comprendieron que 
era menester acabar con aquella situa­
ción, pues el gobierno y el ejército esta­
ban en ridículo.

En Diciembre de 1754, los perseguido­
res de Mandrin recibieron órdenes de 
redoblar la vigilancia.

Todo el mundo comprendió en segui­
da que iba á libraise el combate supre­
mo entre los contrabandistas y las tiopas.

¿De quién sería la victoria! Nadie sg 
atrevía á pronunciare en favor de unos 
ó de otros.

El jiapel de los soldados de La Mor- 
liere, llamados los “argoulets”, y de las 
compañías mandadas por el barón de Es- 
pagnao, debía ser defensivo. El papel 
activo estaba reser\’ado á un cuerpo es­
cogido, á los cazadores de Fiseher.

Este jefe, de origen alemán, era muy 
valeroso y emprendedor, habiéndose dis­
tinguido mucho en los sitios de Fraga y 
de Berg-op-Zoom. Sus soldados, vetera­
nos todos, también tenían reputación de 
valientes.

A mediados de Diciembre, Fiseher, ayu­
dado eficazmente por sus húsares, alcan­
zó á Mandrin, que huía delante de sus 
tropas. Era en Autun.

Ambos ejércitos estaban separados por 
algunos kilómetros de terreno de sembra­
dío. Fiseher, á la caída de la noche, se 
puso en marcha, llegando al campamento 
de los contrabandistas, establecido en 
Gueunand, á media noche.

En el campamento de Mandrin no ha­
bía arriba de 35 contrabandistas.

El jefe leal dispuso que sus soldados 
les corlaran la retirada. Tomaron á su 
cargo esta faena los húsares y los dra­
gones de Beaufremont. Pero Mandrin, 
que había advertido lo que sucedía, no 
les dejó tiempo, empezando el combate 
con osadía inaudita.

Sin embargo, no hizo esto hasta que 
no se le reunieron más hombres. Apenas 
tuvo un centenar, dió sus órdenes.

Tomó diez y ocho de los más resueltos 
y se puso á su cabeza, para defender el 
convoy. Los restantes, cargando las mer­
cancías, se batieron en retirada al tra­
vés de las viñas y barrancos.

Los contrabandistas de Mandrin se pa­
rapetaron en las casas, haciendo un fue­
go mortífero sobre los soldados.

Fiseher, por momentos, sentía flaquear 
á sus tropas. De pronto un acontecimien­
to inesperado vino á darles valor. En 
una granja en la cual Mandrin había 
apostado nueve hombres, los cuales, con 
su fuego, barran el camino, se declaró un 
terrible incendio.

El heno seco que había amontonado 
en ella empezó á arder, y á poco todo el 
edificio era pasto de las llama.s.

—¡Rendios!—gritó Fiseher á los con­
trabandistas bloqueados.

—¡Jamás!—contestaron los'de la gran­
ja.—¡ Fuego!

Y una granizada de balas sembró el 
pánico entre los húsares.

L as armas d e  M a n d r in .

E 1 c o n tra b a n d is ta  llev ab a  
s ie m p re  e n c im a  su re ta co , 
dos p is to las , la  c a n a n a  y  . un  
cuch illo  de  m o n te . Sus g e n ­
tes  e m p le a b a n  Itis m ism as 

a rm a s , m en o s la s  p isto las.

Aquella situación, sin embargo, no se 
podía prolongar mucho.

Las llamas lo barrían todo, llegando 
hasta el sitio en que estaban atrinchera­
dos los bandidos.

Estos comprendieron que no había sal­
vación para ellos; pero no se asustaron. 
Hacía tiempo que habían hecho el sacri­
ficio de sus vidas.

A pesar de las llamas, que les quema­
ban las manos, seguían haciendo fuego. 
Los soldados, atemorizados, no se atre­
vían á avanzar.

De pronto el techo de la granja se hun­
dió. sepultándolos á todos.

¡La consigna del jefe se había cumpli­
do! ¡0  vencer ó morir!

En aquella acción perdió Fiseher siete 
granaderos, cinco húsares, dos oficiales y 
un veterinario, y tuvo unos veinte heri­
dos.

Ayuntamiento de Madrid
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e n i g m a  H IPN O TIC O

P or B las P a ja res

Quería yo á '" 'a  joven 
Sin ella saberlo 
Y la camelé 
Con este requiebro: 
TjA s cineO nej;riTas 
TienKn dos seeretOs 
IzqiiiErda Mi noMbre 
DerechA, Te quiero.

C a rm e n  L. (G ra n a d a ) .— Se p u b lic a rá  
el c u a d ro  n u m érico .

C. M. (M e lilla ) .— E n tr a  en  tu rn o .
E . M. (A lic a n te ) .— E s tá  b ien  h e ch o ; 

p e ro  h a ce  poco h e m o s  p u b licad o  o tro s  
se m e jan te s .

J . V. (L u g o ) .— N o h a  sid o  posib le. E s  
q u e  te n e m o s  m illa re s  de  e llos en  tu rn o .

A. M. S. (C iez a ) .— E n tr a n  en  tu rn o .
E . L ópez.— E s  d e m a siad o  larg o .

) gj g | B g  g  g; I ; g g  g g  g¡ B

COM PRIM IDO

P or T o.mas M arquina

A T A J O

R E L O JE R A  CURIOSA

P or  F rancisco  A. Qtjiles

G onzález, d e  S a n ta  C ru z  de  T en e rife : s e ­
ñ o re s  C ano  y  S a lv a te lla , cóm icos, de  G ra ­
n a d a ; D. S a n tia g o  A lb ero la , de  E lc h e ;
D. M an u e l M in ay a, de  A lm e ría : D o ñ a  
M ilag ro s Z uazo , de  C a la h o r ra :  D. M a­
r ia n o  L eó n , d e  G u a d a la ja ra ;  D. J a im e  
Civil, de  V a lv id re a , de B a rce lo n a : D on 
T o m ás M a rq u in a , de  C e u ta ; D. So tero  
Sáiz, de  A lb ace te : D. A le ja n d ro  de  L uis , 
de  M a d rid ; D. R a m ó n  N a d a l, d e  M ad rid :
D. F ra n c is c o  C h in co ta , de G ib ra lta r ;  D on  
A n to n io  P r ie to , d e  G ra n a d a ;  D. E n s e ­
bio B á rc e n a s  G ato , do V a ld ep e ñ as ; D on 
H e rm in io  S ánchez , de M a d rid ; D. A n ­
to n io  P icazo , do T a r ifa ;  f ta f a e l  M ena, 
n iño  de  12 años, de P u e r to  R e a l;  D on
Ig n a c io  D elgado , de  T a r ifa ;  D. E s te b a n  I iifa n c ia .— Con e^te  titu lo  h a  c o m e n - 
Inza, d e  S estao ; D. F e lip e  Sáenz, p e lu -  zado 4  p u b lic a rse  e n  M ad rid  u n a  re v is ta  
q u e ro , d e  L o g ro ñ o : D. B las  P a ja re s ,  de  se m a n a l i lu s tra d a , v e rd a d e ra m e n te  no - 
H u e lv a ; D. R a m ó n  C en d án , de  F e r ro l ;  tab le .
D o ñ a  E n g ra c ia  G onzález, de  T ru b ia ;  lo s  C hicos y g ra n d e s ;  n iñ a s  y n iñ o s  en - 
so ld a d o s  de in g en ie ro s  en M elilla, F r a n -  c o n tr a rá n  en  “ I n f a n c ia ” p á g in a s  m u y  
cisco V e ra  N a h a r ro  y E s ta n is la o  C a rre -  útile.s, de  a m e n id a d  y de  rec reo , cu en to s, 
te ro ;  D. Jo sé  L ó p ez  S a lm eró n , D. J u a n  fo to g ra f ía s , e n tre te n im ie n to s  y c o s a s  
S a lin a s  y D. J u a n  N elver, de A lm ería ; p rá c tic a s .
D. G reg o rio  M orte , de  T o lo sa: D. E d u a r -  " I n f a n c ia "  no e s  u n  p e rió d ico  m ás ; es 
do G onzález, d e  A vila; D o ñ a  M a rta  u n a  re v is ta  q u e  v ien e  á  c u m p lir  u n a  m i- 
H e rn á n d e z , d e  B ilb ao ; D o ñ a  P i la r  So- sión  e d u c a tiv a  y de  m o ra lid a d  p ú b lic a  
laech e , d e  S estao ; D. F e lip e  L o n g a rte , Pu»" >o q u e  m erece  el apoyo  y  e l f a v o r  
de  B ilb ao : D. E u g e n io  P e re a  M enor, d e  de todo.s.
M elilla: D. A lfred o  V ila, de  L ugo ; D on Se v en d e  en to d a s  p a r te s  a l m ódico  
Jo sé  V ázquez, de  L u g o ; S rta . E n c a r n a -  p rec io  de  20 céntim o.s. 
c lón  R e y e t, D. Jo sé  y  D. M anuel R e -  • • •
ye.s, de  O su n a ; D. J u a n  M. P e re a , de  
M elilla: D. F ra n c isco  C uevas, de A lm e­
r ía ;  D. J u a n  G u a rro  C apdev ila , de  B a r ­
c e lo n a ; D. E u lo g io  V era, d e  M a z a rró n ; 
D. D e m e trio  Gil, d e  C a la ta y u d ; D. I g n a ­
cio G a m u n d i y  D. Jo a q u ín  A n d rés, de  
A lcañ iz : D. Jo.sé M ás, de  C rev illen te

L a  a c re d ita d a  l ib re r ía  d e  D. V ic to r ia ­
no S u árez , a c a b a  d e  p o n e r  4  la  v e n ta  las 
s ig u ie n te s  n o ta b le s  o b ra s;

P o sa d a .— R ég im en  local en  E sp a ñ a . 
.Sela.— L a  e d u cac ió n  n ac io n a l.
I{ii.vlla.— L a  p ro tec c ió n  del o b re ro . 
S la r ía  d e l l ' i l a r  S lu iiés.—  “ E l b e ce rro

^  (A lic a n te ) ;  D o ñ a  J u l ia  C aro , de  A ra n - ,,^0 " y " P a lm a s  y F lo r e s ”
O ju ez ; D A. M a rtín e z  S a u ra  de  C ieza; E s ta s  ú ltim a s  son  dos n o v e la s  a d m ira -

* O •  D. A p o lin a r  N üzal, de  C e rce d d la ; D o ñ a  bles d e  la  g e n ia l e sc rito ra , que  so b rev iv en
•  •  •  O * * * R o sa  G o n zález  Q u ites  >’ D. Jo sé  M a ría  g,-, g e n e ra c ió n  a c tu a l  con la  f r e s c u ra  y

•  •  f)  •  •  S án ch ez , de  C a r ta g e n a , D. R a fa e l G u isa -  gj vígei- j e  la  é p o ca  en  q u e  fu e ro n  e sc ri-
do, d e  Sev illa : D o n a  M ercedes V ega, d e  ta¡j.

* 0 _ *  B u rg o s ; D. J o a q u ín  C olás, de  V a len c ia : • • •
O D. F e lip e  T u d e la , de  C a r ta g e n a : D. D e- ^  .

m e tr io  G il, d e  C a la ta y u d ; Jo sé  P a u le t  (P o e m a ), p o r  E m ilio  M a rtin l
S u b s titú v an sp  lo s sin 'nos p o r  le tra s  u a -  ( a )  “ M inu to  C h ic o ”, b a n d e rille ro , de  T o - K ran re su m e n  a n tro p o -

TnTmnn- (C iu d ad  R e a l ) ;  D. J u a n  A n g la -  en el q u e  el a u to r  se h a  e lev ad o
r a  que  p u e d a  le e rse : 1. N u m e io  ro m a n o , c in d a d e la  de  M enorca : D. Mol.sés ^  te o r ía s  k a n tia n a s  y  cosm o ló g icas de
2 ^ o »  _____ -1 _  A  •  Nlf%»vi » .  .  _______ ____. . .    l n «  n r í f T A n A Q  ' P i o n o  \rc

bre 
verbio
8.* Nombre de mujer; 9. Lo que acabaiá ¿g  T a r ifa ;  D. Jo sé  S eg u ra , do  L in a -  
pronto; y 10.“ Vocal. re s ; D. Agu.stin d e  V ega (hijo), de  A vi- H em o s rec ib id o  el volumen 25 de la

•I»''-'*'’ R u b io , de S a la m a n c a ; D on B ib lio tec a  " P a r a  T o d o s” t itu la d o  C h as- 
H e r ib e r to  V ega, d e  V a llad o lid ; D. G re -  c a r r illo s  a ro m á tic o s  (s e g u n d a  t a n d a ) ,  

SOLUCIONES g o rio  A ra n a , de  F u e n te r r a b la ;  D. L o- p o r  C asian o  G o rrin ez , d ib u jo s  d e  K a r i-
ren zo  D íaz, de  C e u ta : D. L u is  del R ío , k a to , q u e  e s tá  lla m ad o  á  te n e r  éx ito  ta n  
de  S a n ta n d e r ;  D. P e d ro  M edina, d e  C á- ru id o so  com o el a n te r io r ,  p u es  se  t r a t a  

S o lu c io n es á  los p a sa tie m p o s  in .sertos d iz; D. A n to n io  R ey  y D. J u a n  M árquez, de  u n a  g ra c io s ís im a  co lecc ión  d e  c u e n -  
e n  e l n ú m ero  a n te r io r :  d e  C e rro  B n rr ia n o ; L>. L u is  B a s te r r a  de  tos.

A l ro m p ec ab e z as : U n o  d e  los b ra zo s  B ilb ao ; D. L u is  L ozano , do J á t iv a ;  D on  C ad a  u n o  de los dos to m o s  se  v en d e  á
d e l c r ia d o  fiirn iii p a r te  d e  lu m e s a ; la  Je só  Cueva.s, d e  S o cu éllanos; D. R a fa e l  20 c é n tim o s  en  l ib re r ía s  y  p u esto s,
cab e za  e s tá  e n tro  e l b ra zo  del a m o  y e l S an  J u a n , de  F u e n te r r a b la ;  D o ñ a  F u e n -  , , ,
.-•■ei-no del iHTro s a n ta  r ru j l l lo ,  do C ó rd o b a : D. R a m ó n  . 1, , . , ,

O su n a , do G u a d a la ja ra ;  D. F ra n c isco  p u b licad o  el v o lu m e n  26 de la
M a rtín , de  S a n L in d e r; 1). V icen te  O liva, P"PU>a'‘ B ib lio teca  “ P a r a  T o d o s”. Se t l-
de T itu lc ia  (M a d r id ) :  D. A n ton io  L a n -  C a rlo s A rn l-

0 g reo , do M ad rid ; D. .A rtu ro  R a m a g g e , ^  su s  64 p á g in a s  c o n tie n e  u n a
de  G ib ra lta r ;  n iñ o  de  i l  años, L u is  F ¿ r :  d iv e r t id a  re co p ila c ió n  de  lo s c h is te s  m ás  
n án d ez , do V a lleca s; Jo.sé R o d ríg u ez  e d e b ra d o s  q u e  fig u ran  e n  la s  o b ra s  de 
D eg, m a r in e ro  del to rp e d e ro  “ A u d a z ” ; cóm ico. E l to m ito  sólo c u e s ta
D. P e lay o  G óm ez, de V llla to b a r  (T o le -  c é n tim o s  en l ib re r ía s  y puesto.s. A d-

0 ,— , ,— I d o ) ;  S rta . A m p a rilo  M orgre ll, de G a r ra f  m in is tra c ió n : V elázquez, 67, M ad rid ,
i g j  | g |  (B a rc e lo n a ) .  • • •

I I  I I  ^  Se h a  p u esto  á  la  v e n ta  el v o lu m e n
27 de la  B ib lio tec a  “ P a r a  to d o s”, t i tu la -  

G o rr« sp o n d e ilc la  p A rtlc n la r . do “ P ro c e so s  se n sa c io n a le s : E l c r im e n

0 |”~ | p n  r “ |  p n  __  d e  la  calle  de  F u e n c a r r a l”, c u r io sa  h ls -
I 7 I j., I j o  j q |  . „  ,  , , ,  lo r ia  de l fam o so  c r im en  con to d o s  su s

'  P  r  A. R . (C a r ta g e n a ) .— L a  so luc ión  e s  u n  nov e lesco s In c id en tes. Se v en d e  á  20 c én -
l _ l  L J  l _ J  L -J  poco In g e n u a ; no  p u ed e  p u b lic a rse . g „  l ib re r ía s  y  puestos. P o r  m a y o r

H . S. (M a d r id ) .— Se p u b lic a rá  e l c u a -  e n  la  A d m in is tra c ió n  de l N o tlc le ro -G u Ia  
H a n  en v iad o  so lu c io n es  e x ac ta s  á  lo s d ra d o . de  M ad rid . V elázquez , 67.

p a sa tie m p o s  in se r to s  en  n ú m e ro s  a n te -  J .  A. (L o g ro ñ o ) .— Son m u y  fá c ile s ; ----------------------- .
r lo re s  los se ñ o re s  s ig u ien te s ; D. M anuel e n v íe  o t r a  cosa. l iu p r c u tu  D o m in g o  B lan co , L ib e r ta d , 31

c u e rp o  d e l p e rro
A “ un tr iá n g u lo  c u r io s o ” :

Ayuntamiento de Madrid
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V u e s t r o  p o r v e n ir  
p u e d e  se ro s  r e v e la d o
P O D E ^ IS  L E E R L O  V O S O T R O S  M I S M ^

Un librojúnico y  gratuito os dirA cómo 
conseguirlo.

“ E l p o d e r  se c re to  es u n  l ib ro  q u e  os in d ic a rá  el m edio  de 
a u m e n ta r  v u e s tro s  in g reso s, da c o n o ce r la  vo cac ió n  que  d e ­
bé is se g u ir  p a r a  o b te n e r  el m ás  co m p le to  éx ito , d e  c o n se g u ir  
el a m o r, la  in flu en c ia  y  ei pod er, d e  le e r  los se c re to s  de  la  i 
v id a  d e  to d o  s e r  h u m a n o  q u e  se  os a p ro x im e , d e  a d e la n ta r  

en  >a so c iedad  y  de  c o n v e rtiro s  en  I 
d ire c to r  de los d em ás. G a ra n tiz a m o s  el éx ito . E s te  lib ro  es- 
ir  '■ e??^ en d ad o  p o r  ec les iástico s , ju r is c o n su lto s  y  m édicos. 
E sc r ib id  h o y  m ism o  p a r a  p ro c u rá ro s lo . No c u e s ta  a b so lu ta -  
m e n te  n ad a .

P a r a  o b te n e r  u n  e je m p la r  á  v u e lta  de  co rreo , b a s ta  d ir i-  i 
g lr  u n a  ta r j e ta  p o sta l á :  “ T h e  C h iro lo g ica l C o lleg e”, D ep t 7 i 

r i ’ca*^^^ A ngeles, T alif. E s ta d o s  U n idos de A m é- |

22 Octubre 1910

LA MODA PRACTICA
SEMANARIO DE LAS FAMILIAS '

P®*"® todss las mujeres 
Suscripción al mes, en
: : En Provincias, trimestre, 2,25 Pesetas ; : 

Adraiaistraeión: Libertad, 31 - Madrid.

VICTIMAS’DE LA DESGRACIA
E l q u e  q u ie ra  p o see r los se c re to s  del a m o r, q u e  la  m a la  

e s tre lla  le deje, g a n a r  en  ju e g o  y  lo te ría s , d e s t ru ir  6 e c h a r  un  ’ 
h a d o , a p la s ta r  á  su s  en em ig o s, te n e r  su e r te , riq u eza , sa lu d
l a  m  n L ?  M OORYS-S, 83 F a iil io u rg
S ain t-O en ib , P A IÍIS , q u e  e n v ia rá  g ra t is  su  cu rio so  lib rito .

^ 4

filENSI,4gEiiú_ilíJniÉs.-CarM, 18.-ÍBI1ID

■GRATIS. La FeLicidad
por medio del MAGNETISMO Y OCUL- 
TISMO la m andaré al que envíe un se­
llo de O’IS á D. Francisco G. Purtal. 

•  •  •  Barcelona • M ataró •  •  •

HOMBRES
L a  d e b ilid ad  g e n ita l  en  su s 

t r e s  g ra d o s  (e sca sa , d ifíc il é 
im p o s ib le )  se  m o d ifica  á  to d a  
e d a d  co n  ra p id e z  y  s in  p e lig ro  
p o r  n u ev o  m éto d o .— P a r a  f i ja r  
e l caso , p íd ase  e l g ráfico  d e  la  
P o te n c ia  sexual. C o n su lta  d ía -  ! 
r i a  de  4 t. á  8 n ., c inco  p ese - , 
ta s , y  g ra t is  s ie m p re  h a c ié n d o . i 
lo p o r  c a r ta .  C lín ica  M ateos. 
P u e r ta  deJ Sol y  A re n a l, 1, l . “

111
[Productos maravil- A
losos para suavizar, “ ■

blanquear y  ater- 
ciopelar e l cutis.
Elíjase la Marca

liehiar loi 
praduetoi tioilarai.

J .  SIMON 
BQ.FtSt/Kartül

De V enta i en las principales p arfu m erias  y droguería». ^ Marca registrada ̂

LOS SUCESOS
E S  E L  P E R IÓ D IC O  IL U S T R A D O  AVAS B A R A T O  Y M A S  P O P U L A R  D E  E S P A Ñ A

SE PUBLICA LOS SÁBADOS

Precios de suscripción L O S  S U C E S O S
A los anunciantes

M adrid, m e s ........... Otas. 0 ,50
M adrid , a ñ o ........... „  5

Provincias, año  . . .  „  5  — 
e x tra n je ro  (U n ió n  

Postal), año .........Feos. 8

p u b lica  las In fo rm aciones de ac­

tu a lid ad  más In te resan tes y  n in ­

gún  o tro  p e rió d ic o  Ilu s tra d o  le  

aventa ja  en la  a m en idad  de  sus

les conviene L O S  S U C E S O S  
po rque  es, de todos  lo s  p e r ió ­

d icos Ilustrados, e l que alcanza  
más c ircu lac ión . E ! anuncio  que  
a q u í se Inse rte  pasará  de m ano

O te  I H ,  31.-MUDO É l  347
J»XA.DRXZ>

re la tos. Más de tres  m il lineas  

de lec tu ra . Más de c incuenta  

grabados toaos los núm eros.

cn.tn&no y  se rá  le ído  p o r  m u ­

chos m illa res  de personas.

Se vende en todas partes al precio invariable de 10 CÉNTIMOS NÚMERO

Ayuntamiento de Madrid




